
 

Educación técnica: ¿cuándo? 

Los niveles de educación de los trabajadores reflejan una grave falencia del 
sistema educativo colombiano: no hay preparación para el trabajo. 

Por: Hernán Avendaño Cruz 

Los niveles de educación de los trabajadores reflejan una grave falencia del sistema 
educativo colombiano: no hay preparación para el trabajo. En efecto, el 80 por ciento de 
los ocupados informales y el 45 por ciento de los formales tienen grado de secundaria o 
menos. 

Como la mayoría de los egresados de secundaria no consigue cupo en la educación 
superior o no cuenta con financiación, se enfrenta al mercado laboral sin una formación 
específica. Su destino, igual que el de los no bachilleres, es engancharse en lo que salga, 
con bajos ingresos: salario mínimo, si se gana la lotería y accede al mercado formal; 
menos, si entra al informal; uno azaroso en la delincuencia; y cero en el mundo de los 
‘ninis’. 

El país tuvo hace varias décadas unas instituciones de educación técnica de alta calidad, 
con estudiantes que cursaban siete años de secundaria (uno más que en los colegios 
tradicionales). En algún momento se buscó fomentar y ampliar este tipo de educación 
mediante la creación de los Inem, aun cuando su calidad era inferior a la de colegios como 
el Técnico Central. Esa opción sobrevive, pero ha perdido protagonismo y su cobertura es 
muy baja. 

El país debería emular el ejemplo de Alemania. Hoy, los muchachos desde los 10, 11 años 
de edad cuentan con diversas alternativas de formación. En la secundaria ‘alta’, los 
estudiantes tienen la posibilidad de laborar en empresas para practicar los conocimientos 
que reciben en las aulas de clase; las áreas de formación técnica están en función de los 
requerimientos de mano de obra de las empresas, lo que hace muy pertinente la 
formación y bajo el desempleo de los bachilleres. 

Cuando terminan la secundaria, además de la vinculación al mercado laboral, pueden 
ingresar a instituciones de formación de tecnólogos o a la educación universitaria para 
adquirir una formación teórica. 

Las repercusiones económicas de la formación técnica secundaria y terciaria son 
notables. Ella es una de las bases de la productividad y de la potencia económica de 
Alemania, lo que llevó a otras economías desarrolladas a adaptar este modelo a sus 
sistemas educativos, desde el siglo XIX. También fueron evidentes los resultados en la 
gran recesión que asoló al mundo desarrollado recientemente; mientras en países como 



 

España el desempleo juvenil superó el 50 por ciento, en Alemania apenas bordeó el 9 por 
ciento. 

Estas diferencias indujeron a la Ocde a desarrollar investigaciones orientadas a evaluar 
entre los Estados miembro las políticas de formación para el trabajo con base en 
institutos técnicos de educación secundaria y terciaria; las resultantes recomendaciones 
de política son útiles para países como Colombia. Habrá quienes se opongan a este tipo de 
educación aduciendo que castran la creatividad, la sensibilidad hacia las artes y la 
formación de científicos que impulsen la innovación y el desarrollo. Nada más alejado de 
la realidad; los alemanes se han destacado en los últimos siglos por sus notables aportes 
al avance de la ciencia y las artes. 

Las diferencias saltan a la vista. De los matriculados en educación superior en un año, en 
Colombia menos del 30 por ciento son técnicos o tecnólogos, mientras que en Europa 
superan el 60 por ciento. Con niveles como los europeos en el país habría menos 
informalidad, menos delincuencia, más productividad y, por qué no, mayor 
emprendimiento. 

 

Diario Portafolio, 22 de Diciembre de 2017. Página 30 


